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Recuerdos de aver 

Mi esl imado compañe ro en la 

Prensa, redactor de «El Liberal» de 

Í^Uircia, señor Sáncbez Jara, ha teni-

(io la atención que s inceramente le 

¡"gradezco, de enviarme un ejemplar 

del l ibro «El a roma del arca», del 

inolvidable y l lorado poeta Jara Ca ­

ni l lo . 

Las doscientas setenta y tantas pá­

ginas que forman el l ibro, fueron, en 

su mayor parte, seleccionadas por el 

Propio autor entre las muchas que es 

cribiera, y d igo en su mayor parte, 

porque en «El a roma del arca»., arca 

sbierfa rec ientemente y en buen b o ­

fa, entre los a romosos hálitos de fio-

fes conocidas fecundadas por la ins­

piración del cantor murc iano, perc í -

bénse nuevos aroman, los de inéditos 

frutos de aquella rica imaginación, 

Consagrada a cantar las bellezas de 

Murcia. 

Hay, en efecto no pocas poesías 

ti'Jevas entre las que consti tuyen el 

último l ibro de mi inolvidable amigo , 

í^ero en unas y en otras, en las ya 

conocidas c o m o en las que hasta h o y 

inéditas permanecieron, la expres ión 

galana y el be l lo co lor ido , prés tanse 

8 enri luecer el t ierno y arraigado 

sentimiento inspirador e terno del 

poeta: el a m o r a su tierra. 

F u é P e d r o Jara murc iano de una 

^ez; con a lma y vida. C o m o periodis­

ta y c o m o poeta, luchó por Murcia y 

a Murcia cantó; y en el férreo yn i> 

'\üt de sus inagotables entusiasmos, 

golpeó sin cesar ené rg ico , b r ioso , re­

clamando para su tierra el bien q u e le 

í i 

neg'tiban los que hacerlo podían. 

¡Qué años de lucha aquellos! C o m ­

batía en Murcia él; combat ía en Lo r ­

ca yo. . . Una mañana.. . 

Era un dia de domingo , un día es­

pléndido de sol y de alegría, de ani­

mación inusitada... 

Desde bien temprano, las g e n t e s 

abundaban eu la calle de Canalejas , 

haciendo pronós t icos sobre la corr ida 

de toros q u e habr ía de celebrarse 

aquella t?.rde en nuestro c i r c o tauri­

no. 

Paseaba yo por dicha caüe con un 

ínt imo amigo , que ai'm recuerda el 

episodio con satisfacción por el re­

suUado que tuvo, cuando se acercó a 

nosot ros cierto sujeto c o n o c i d o mío, 

l l amándome ap.írte. 

— ¿ S a b e usted lo que ocur re? 

— ¿ Q u é pasa? • 

— En el cuartel de la Guardia civil, 

en la Jefatura de policía y en el Ayun­

tamiento, acaba de recibirse una or­

den dal G o b e r n a d o r civil,para que se 

proceda inmediatamente a la busca y 

captura de Pedro Jara Carri l lo y sea 

conduc ido a Murc ia por la carretera. 

Es cuestión polílica; consecuenc ia de 

la campaña que hace su compañe ro 

de usted contra el G o b e r n a d o r ; esta 

madrugada fueron detenidos el admi­

nistrador y los redactores que se ha­

llaban en «El Liberal» y conducidos a 

la cárcel . La cosa está que arde, don 

Juan. 

— ¿ P e r o Jara está en Lorca? 

— S e supone. El salió de Murc ia 

anoche e ignora lo que ^llí pasa. 

V e n t a e x c l u s i v a 

— ¿ S e ha hecho pública esa noticia 

en L o r c a ? — l e pregunté. 

— S ó l o la saben las autoridades y. . . 

yo . 

— ¿ M e prometes reservarla? 

— Cuente usted f irmemente con 

ello. S ó l o se la he dicho a usted, por­

que se traía de nn compañero suyo. 

M e incorporé al amigo con quien 

paseaba y abandonamos rápidamente 

la calle de Canalejas . 

— Es preciso dar con P e d r o Jara 

enseguida., cueste lo que.cueste y es­

té donde esté ,—le dije, contándole a 

cont inuación cuanto ocurr ía ,—Si él 

nada sabe, claro es que no se ocul ta­

rá. La cuesüón es que yo le eche ma­

no, antes que los que a esta hora de­

ben andar buscándole . 

Visi tamos una fonda, y otra, y 

otra. . . En esta tercera, m e unía gran 

amistad con su dueño. Ped ro Jara se 

hospedaba allí, f lacía c inco minutos 

que una pareja de la benemér i ta ha­

bía preguntado por él. 

— ¿ Q u é has contes tado? 

- Q u e vino anoche en el tren de 

4as once , pero que bien temprano ha­

bia salido esta mañana sin decir dón­

de iba. • 

Habían vfsttado la habitación en 

que se hospedaba y preguntado por 

el equipaje que trajera. 

— N o ha traído n inguno—le con­

testaron a la guardia. 

Esta se marchó , 

— Y o tengo vivísimo interés en sa­

ber dónde se puede encont ra r el se ­

ñor Jara Carri l lo en estos m o m e n t o s ' 

— le dije al fondista. 

— Y o lo sé. P e r o c o m o no ganaba 

nada diciéndoselo a la pareja... 

— ¡ B i e n por los fondistas discretos! 

— L o tiene usted en la Plaza de to 

ros . Ha madrugado para ver el en-

chiqueramiento de los b ichos que se 

lidian esta tarde. 

C inco minutos después, mi a m i g o 

y yo , es tábamos en la Plaza. 

La concurrencia era escas í s ima. 

Cuat ro amigos de la E m p r e s a invita­

dos a ver el ench iqueramien to . 

Allí estaba Pedro Jara. En brevísi -

mas palabras, le puse al corr iente de 

cuan to ocurría, incluso de la deten­

ción de sus comi^afieros en Murcia . 

Pal ideció un inomento . S e c reyó so­

lo; en pueblo 'ex t raño; aquel G o b e r ­

nador era... una bestia. . 

M e puse en comunicac ión con Mur 

cia, pero las cosas allí estaban mal, 

muy mal . 

A la mañana siguiente, bien tem­

prano, Ped ro Jara fué trasladado en 

un coche a la finca que en las afueras 

de Lorca posee un quer ido amigo , 

, , , . que nos ayudó en aquél trance con 
coche en a puerta de corra es del cir- -j , ^^ j • 

W I I A I C A UCII_iL ^ vida y alma. ¿ O s acordáis, quer ido 

— ¿ Y qué hago yo, Barnés? 

—Nada. Venirse c o n m i g o . 

D o s minutos después, J i r a Carri l lo 

quedaba encerrado en la enfermer ía 

de la Plaza y la llave en mi bols i l lo . 

Un cu¿;rto ds hora más tarde que 

para mí fué una eternidad, tenía un 

co taurino; coche que salió de estam­

pía por el camino de Águilas, echa­

dos los cristales y corridas las cort ini­

llas, conduciendo a tres amigos . 

P róx imos a la venta de la « B u e n a 

moza» , ' to rc imo3 el r umbo y a cam­

po traviesa l legamos al camino del 

Puer to entrando de nuevo en L o r c a 

por el barr io, desierto a la sazón, de 

San J o s é . 

P o r sitios escusados, l legamos has­

ta la calle Empedrada. Despedí el c o ­

che, y m o m e n t o s después, Ped ro J a ­

ra se encont raba en mi despacho.All í 

no habían de buscar lo y... no lo bus­

caron . 

Le dejé solo y entregado a sus re­

flexiones durante tres cuartos de ho­

ra, t iempo que tardé en hacer tres vi­

sitas y regresé a casa .Pasamos juntos 

la mañana, la tarde, la noche , en 

aquel despachito de la calle del Pa­

dre Garlón, Redacción , entonces de 

LA TARDE DE LORCA. 

T o m á s , mi buen amigo Joaquín? 

En el apartado retiro pasó Jara va­

rios días; seis.. . ocho . . . 

A! íin, amainó la tormenta en Mur­

cia, y el director de «El Liberal> pu­

do pasear sin t emor a lguno por la 

ciudad del sel , desde donde marchó a 

la capital a abrazar a los suyos, a los 

suyos, que tanto sufrieron durante 

aquel los días inolvidables.. . 

Hoy , Sánchez Jara, mi amigo y 

compañe ro , me eni/ía un l ibro, el úl­

t imo libro del batal lador periodista, 

del poeta muerto ,del amigo quer ido, 

¿qué he de decir yo de «El a r o m a 

del arca> s ino aspirarlo con delei te 

pensando con profunda tristeza en el 

extinto? 

Jara Carri l lo, supo dotar de e te rno 

perfume, las s iemprevivas que h o y 

adornan su tumba., . 

JUAN DEL PUEBLO 
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• NOVELA DE SARCASMO SOCIAL Y CRISTIANO, por 
J O A Q U Í N ARDERKIS . -Ed i to r i a l 
' Historia Nueva .—Madrid. 
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Probab lemen te entre los nuevos 

novelistas españoles , n inguno posee 

la libra dramática, la eléctrica vibra-

• ción, e r carácter gallardo de Joaqu ín 

Arder íus . N o se trata de uno más que 

viene a continuar tradiciones, a p ro­

longar gustos manidos o a transplan-

tar cuadros que la moda ha perfilado 

en literaturas de otros idiomas. Su 

p luma es una b rocha irradiante. E x ­

tiende pinceladas, en que el co ío r pa­

rece sonar o se aguza hasta el pun to - ' 

de herir íir.atneníe la sensibilidad. Su 

poder de sngesi ión, hondo y captan­

te, no tiene par. Abruma y descon­

cierta. La metáfora nace encendida 

por mágica iuz, Ei estilo se amplia,se 

ondula y se quiebra con una fueríe 

gracia. Su personalidad v igorosa re­

quiere un sitio especial dentro del 

panorama literario actual. 

P o c o s l ibros ha publicado este emi 

nente escri tor. T o d o s de igua! fuer­

za. Ha ido ganando a su públ ico po­

co a p o c o , al punto de que hoy cuen­

ta con una envidiable masa de lec to­

res. Y ahora esta . 'masa se dilatará 

s n o r m e m e n t e . C o n «Justo eí evangé­

l ico» , Arderíus se co loca en el p lano 

de los grandes novelistas l lamados a 

encontrar la circulación más vasta. 

P o r q u e el secreto de su potencia se 

halla en que conqu¡s]a todas las zo­

nas. Es un novelista para toda clase 

de lectores. ' 

«Justo cl evangél ico» es la alianza 

de una fantasía de fuego con ía rea­

lidad más descarnada. C u a n t o acon­

tece en esta novela , por trágico y 

a s o m b r o s o que parezca, o b e d e c e a 

una lógica suprema,fatalidad del des­

tino, del ambiente y de los persona­

jes . T o d o s estos,creados por una fan­

tasía pictórica de riqueza,son entraña­

b lemen te reales. Es verdad que no 

tienen más ley que su instinto. 

P e r o dentro del p u e b l o en que es­

tán situados,en el que la mayor gran­

deza es la del cielo y del mar, palpi­

ta la vida de la naturaleza en los 

h o m b r e s y en los e lementos , tal c o ­

m o ella se produce , sin freno para 

El dueño de e s t e importante yacred i tado e s t ab lec imien to , respondiendo a ias cont inuas de fe renc i a s J 

de que v i ene s iendo ob je to tanto por parte de su numarosa c l iente la de L o r c a y fuera c o m o del público en 

gene ra l , pone en conoc imien to de los mismos que tía r ec ib ido un magníf ico y val ioso surtido en g é n e r o s de 
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T a m b i é n hal lará nuestra c l ientela en e s t a c a s a , un c o p i o s o surtido en 
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L u j o , e s m e r o , e l e g a n c i a y e c o n o m i a 
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L O R C A 

v i s i t e i& ooríOoida y a c r e d l t a d i a i m a 

y enconírgrá m e l l a io más e s í í s p e n d o e n calzado p a r a c a b a l l e r o s , s e * 

ñ o r a s y n i ñ o s a p r e c i o s o o m p l e t s m e n í e eooEónüieos, 

A r ü e i s l o s de p r i m e r a calidad f febr ioados exclaBivanaeate para eata 

c a s a « p r e c i o s siii a o n s p e í e c e i a . 
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